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MEJORAS U T E R U L G S DE LA COlilMA. 

A continuación verán nuestros estimados lecto­
res la manifestación encarecida queel Excmo. Ayun­
tamiento de la capitaldirige al ilustre repúblico Sr.D. 
Friítos Saavedra Menéses, actual Director general 
de Obras públicas, con motivo de la Real concesión 
del terreno adquirido sobre el mar de la bahía coru­
ñesa, de que dimos cuenta en nuestro número ante­
rior al hablar de las murallas del frente de tierra, 
cuya derribo pretende ahora la Municipalidad en la 
exposición transcrita en el mismo número de la GA­
LICIA, que por la manifestación indicada se recomien­
da á la sabiduría y patriotismo de nuestro venerado 
prohombre. Conocidas son nuestras ideas respecto 
del nuevo derribo. En nuestro número anterior se ha­
llan. Deseamos que en el también nuevo proyecto de 
una dársena en lugar del jardín que debia ocupar, 
según la anterior distribución del plano, el proyec­
tado terraplén entre la Puerta Real ó el Parróte y el 
trozo ya terraplenado tras el teatro principal, no 
sean las inmundicias un foco de hedor ó de infec­
ción, ó un estorbo y peligro, en el fondo de la dárse­
na, las cañerías porque corran, con motivo de las 
nuevas construcciones de edificios en los solares del 
llamado Derribo hácia esta parte de la bahía, á la 
manera que sucedía con lo pestífero de los Cantones; 
de cuyo inconveniente aun no estamos del todo pre­
servados, ni lo estaremos en tanto, con el tan espera­
do relleno de aquella parte, no queden enteramente 
sepultadas las correspondientes cañerías. Supone­
mos que el Excmo. Ayuntamiento habrá pesado bien 
las razones que á la modificación del anterior pro­
yecto le inclinaron, es decir, si es preferible esa dár­
sena para abrigo de buques muy pequeños, al espa­
cio de desahogo y .esparcimiento de jardines, paseos 
y plazas de que tan menesterosa nuestra capital se 
ve y se verá cada vez más,por su creciente población. 
No insistimos en ello, por lo tanto, y porque de cual­

quier modo, siempre se podrá cegar mañana el cir­
cuito si se considerase más importante. 

De todas maneras, no podemos ménos de aplaudir, 
cual hemos declarado en nuestro número anterior, 
el laudable celo y vigor que la Municipalidad coru­
ñesa demuestra por las mejoras de esta bella capi­
tal, añadiendo ahora que nada más justo y delicado 
que la comunicación que suscribe .para dirigir al se­
ñor Saavedra Menéses, como muestra de nueva gra­
titud hácia sus favores. No tenemos carácter político; 
pero aunque lo tuviéramos y fuésemos de opiniones 
contrarias á las del ilustre repúblico, en el poder ó 
fuera de él, que le viésemos, nos produciríamos co­
mo el Ayuntamiento de la Goruña tratándose de una 
persona tan esclarecida y simpática y tan gallega. 
Creemos que la ciudad tiene en este punto la misma 
opinión que la Municipalidad y la GALICIA. 

Concluiremos expresando nuestro agradecimiento 
á la Alcaldía por su galante proceder remitiendo á 
nuestra publicación la carta oficial del Ayuntamiento 
al Sr. Saavedra Menéses que con el mayor gusto s«-
guidamente insertamos. Dice así: 

ILMO. SLÍSOR: 

No en vano este Excmo. Ayuntamiento interpuso 
la influencia de V. S. I . ante el Gobierno de S, M. 
siempre que le fué preciso gestionar en beneficio del 
pais gallego ó de esta capital. El esmerado celo y efi­
cacia de V. S. I . en pró de los intereses de Galicia, 
está significativamente demostrado en más de una 
ocasión; y V. S. I . á su vez la ha tenido muy recien­
te, cuando alejado de las regiones del poder, pudo 
observar por sí mismo'el alto aprecio en que tenemos 
sus distinguidos servicios y el sentimiento unánime 
de gratitud que nos liga á V. S. I . Pero como si 
aun no fuesen bastantes las repetidas pruebas de pre­
dilección por esta su patria adoptiva, ha querido de­
mostrarnos una vez más su interés en beneficio délas 
mejoras de esta-localidad, secundando nuestros de-
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§eo3 y acogienJo la pretensión que la Municipalidad i 
nuevurnento le lia dirigido en 26 de Agosto úllirao, | 
para obtener la Real concesión de 6 del corriente, j 
por la que S. M. se ha dignado concederá esta Cor­
poración municipal todo el terreno que se gana al 
mar con motivo del relleno del nuevo malecón del 
puerto, para destinarlo según la población desea y se 
ha solicitado, á vias de servicio de! mismo, á tingla­
dos para depósito de efectos de comercio, á dos 
grandes plazas frente á, los muelles de la Aduana y 
Santa Catalina, á paseos, jardines y sitios de recreo 
y esparcimiento público, contenidos en el plano y 
proyecto formado al efecto por el antiguo y celoso 
Arquitecto D. José María Noya, en virtud de acuer­
do del Municipio, de conformidad con las autorida­
des de guerra y marina, sin más reserva que la re­
clamada equitativamente por los intereses del Estado; 
según todo ello se ha servido V. S. I . comunicarnos 
en su apreciabilísimo escrito de 13 del mismo. De 
esta tan justa como beneficiosa concesión, tuvo que 
ocuparse el Ayuntamiento con la detención y madu­
rez que su importancia reclama; y en sesión de 26 
del actual, al tramitar debidamente este asunto, del 
que se ha impuesto con la más viva satisfacción, 
acordó por unanimidad expresar á V . S. I . el más 
profundo y eterno reconocimiento de la Municipali­
dad y el pueblo entero por el especial interés que 
desplegó en el feliz éxito de tan importante preten­
sión, con la cual está enlazada la realización de otros 
proyectos de inmensa utilidad en que el Ayunta­
miento se ocupa con la mayor preferencia^ contando 
siempre con la benévola acogida de los representan­
tes del pais y muy particularmente con la de Y. S , I . , 
que en su eoástante buen deseo, contribuirá podero-
sarneMe á labrar el bienestar y la prosperidad que 
apelecernos y de que es digna esta hermosa ciudad; 
en lo cual está también interesada la generalidad del 
pueblo gallego cuya importancia se refleja siempre 
en la que adquiera su capital, propósito laudable á 
que ansian arribar, los que estiman en cuanto vale la 
honra de su pais. 

La adjunta copia de la exposición elevada por es­
ta ciudad á S. M. la Reina (q. I) . g.) impondrá á 
Y. S. I . de nuestra última pretensión en solicitud de 
que, declarándose sin importancia alguna, como 
realmente no la tienen ya para el servicio de guerra, 
las murallas del frente de tierra de esta plaza, se des­
tine el sitio que ocupan y el inmediato del Campo de 

" Carballo á emplazamiento de la estación principal del 
ferro-carril gallego, de conformidad conlasatribucio-
nesqueel Grobiarn© deS. M. seharosnmdo para orde­

nar la coloca'cion do éstas en el lugar que considero 
más conveniente, en sustitución del emplazamiento que 
con tal objeto se hizo en el proyecto primitivo, co­
mo perjudicial á los intereses generales y en especial 
á los do esta localidad por la larga distancia á que 
de ella quedarla. Esta concesión unida ála del terreno 
del malecón del puerto, producirá sin duda incalcula­
bles bienes á la Coruña, porque fomenta considera­
blemente la ediPicacion, que p.or las razones que se 
exponen no puede tener lugar intramuros, que está, 
contenida por las naturales trabas del ramo de guer­
ra en extramuros y que por otra parte no debe ni 
puede desarrollarse sinó por el lado de dichas fortifi­
caciones para enlazar su población hoy dividida por 
éstas. Afortunadamente V. S. I . como militar cien­
tífico y hombre de gobierno, conocedor de las espe­
ciales circunstancias de este pueblo, de sus necesida­
des y las de Galicia, comprende perfectamente el va­
lor de estas observaciones. Sabe demasiado bien la 
importancia que el ferro-carril adquiere, empalma­
do que sea con el puerto, siguiendo el trayecto de 
vias que en el plano que obra en el expediente sobre 
concesión del relleno del malecón que acaba de re­
solverse, se establecen desde los embarcaderos de 
hierro contratados, y cuya terminación deberemos 
á la influencia de V. S. I . Tampoco se oculta á su 
ilustrado criterio que limitada la construcción del 
malecón del puerto á los trozos 2.° y 3.°, quedó pen­
diente el estudio del 1.° verificándose únicamente el 
remate y construcción de aquellos. Pues bien; para 
completar estos proyectos, reclama hoy la general 
opinión y la conveniencia pública, que en el lugar 
designado para el primer trozo del malecon ó sea en 
el espacio de mar que queda entre la línea de la ca­
sa Gobierno de provincia y el punto llamado del Par-
role, se construya una dársena con destino al servi­
cio de los buques surtos en el puerto, obra do suma 
importancia y necesidad, á la vez quede más utilidad 
y quizá de ménos coste que el de las obras de fábri­
ca y relleno de dicho último trozo. 

En resumen, como complemento de las más indis­
pensables mejoras de esta localidad, después del i m ­
pulso que exige la construcción de la via-férrea, de­
sea la Coruña:—1.0 Obtener el derribo, de las mu­
rallas del frente de tierra que con emplazamiento 
del sitio que éstas y su glásis ocupan para estación 
principal del ferro-carril, ha solicitado de S. M . — 
2.° La construcción é inmediata colocación de los 
embarcaderos de hierro, cuya iniciativa debemos á la 
bondad de V. S. I.—-Y 3.° La construcción de la re­
ferida dársena acerca de la cual ya el ilustrado Jefe 
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de Ingenieros ele Caminos, Canales y Puertos de esla 
provincia y la Junta de Comercio inlormaron al Go­
bierno de S. M.—Con lo cual y la realización del 
proyecto preeoncebido y principiado á realizar para 
el aumento y conducción de aguas potables á fin de 
dotar la población debidamente de tan indispensable 
artículo, en cuyas obras ésta Municipalidad está 
haciendo inmensos sacrificios; la construcción del 
camino de circunvalación de la península coruñesa 
concedido á su Ayuntamiento por la Diputación de 
esta provincia; y la edificación particular que va á 
principiarse en el sitio llamado Derribo; la capital de 
Galicia tendrá derecho á esperar el brillante porvenir 
que le corresponde y que sin duda alguna deberá á 
la constante y filial solicitud da los distinguidos re­
presentantes del pais; pero muy principalmente á 
V. S. I . que estudia y aprecia sus más apremiantes 
necesidades y procura atenderlas por todos los me­
dios que están á su alcance. 

Tales son las legítimas y apremiantes aspiraciones 
de esta capital, cuyo xVyuntamiento creerla faltar á 
un sagrado deber si dejase de exponerlas á la ilustra­
da consideración de V. S. I . su distinguido conciuda­
dano, seguro como está de su vehemente afán por 
contribuir en cuanto de su parte dependa á su com­
pleta realización, yaque por fortuna suya la mano 
de la Providencia le ha llevado por segunda vez á de­
sempeñar un cargo tan importante como el que dig­
namente ejerce, de cuya permanencia en él, dejará 
en el pais gratos é imperecederos recuerdos. 

El Ayuntamiento ruega á Y, S. I . se sirva hacer 
presente al Excmo. Sr. Marqués de la Vega de A r -
mijo, digno Ministro deFomecto, la gratitud de que 
la ciudad de la Coruña se halla poseída hácia su ilus­
tre persona, por haber inclinado el Real ánimo de 
S. M. á lajus-ta y beneficiosa concesión otorgada, 
prueba evidente de su notoria ilustración en la -ad­
ministración de los pueblos y norma segura del feliz 
éxito que nos prometemos en las demás gestiones de 
interés general para este pais, tan digno de protec­
ción como predilecto del bondadoso corazón de su 
Reina. 

Dígnese V. S. I . admitir la nueva y leal protesta 
del respeto, fraternal cariño y distinguida considera­
ción que le profesa la Municipalidad coruñesa y dis­
culpar con su acostumbrada bondad las constantes 
molestias que le ocasiona, en su vehemente deseo de 
contribuir al bienestar de sus administrados y de ofre­
cer á Y. S. I . repetidas ocasiones de prestar nuevos 
y eficaces servicios á.un pueblo tan leal y agrade­
cido. 

Dios guarde á Y . S. 1. muchos años.—^CasasCun-
sistoriales de la ciudad de la Coruña 50 de Setiembre 
de 1865.—José María Abella.—Fernando Rubine. 
—Laureano María Muñoz.—Domingo Puga.—An­
tonio Argudin y Busto.—José Marchesi Dalmau.— 
Fabián Yiconte Yazquez.—Alejandro San Martin.— 
Laureano Couceiro.—Fernando Maclas.—José Re­
yes Andrade.—Manuel Couceiro.—Felipe Cenon Au­
ge.—Venancio López.—Andrés jPlatas.—Luis Rive­
ra.—José Folla.—José de Torres Arias.—Plácido 
de Bernardo.—Francisco Calé.—ManuelNuñez Za-
loaga.—Por acuerdo del Exorno. Ayuntamiento, 
Francisco Riparaonti, Secretario. 

Al limo. Sr. D. Frütos Saavedra Menéses, Dipu­
tado Gallego y Director general de Obras públicas. 

TOTUM-REVOLUTÜI». 

La vida del verano sigue en la capital de Cuba su 
acostumbrado curso. Se suda mucho, se come poco, 
se bosteza bastante, yse busca bajo los árboles d é l o s 
paseos y campestres poblaciones cercanas, el fresco 
ambiente que no se encuentra. Vístense las damas de 
telas ligeras que parecen reflejar con sus brillantes 
colores ios tornasoles de la tarde de estío, cuyo aliento 
acaiiciasus hombros descubiertos, y agitan lánguida­
mente sus dedos delicados los pequeños abanicos de 
nácar ó raárfll que han venido á rcemplezar á los de 
grandes dimensiones. ¡Maligna moda! ¡Reducir de tal 
manera el abanico, cuando más aire se necesita! Aho­
ra las mamas usan el d e s ú s niñas, y éstas el de sus 
muñecas , miéntras la razón se ric Ce los absurdos que 
se aceptan por espíritu de imitación. ¡Ojalá no hubiera! 
sin embargo, extravagancias peores que la adopción 
de los abaniquitos auli-refrescantes en plena canícula. 

Pero que no se aprovechen los hijos de Adán de la 
ocasión para exclamar magistralmente: ¡Cosas de las 
mugeres! ¿No llevan ellos hoy una molesta coraza sobre 
el pecho, además de la que ponen la malicia, la expe­
riencia y la disipación mundana sobre su corazón? 
Hablo de los chalecos de abrigo, es decir cruzados y 
casi cerrados hasta el pescuezo, que aumentan las 
sofocaciones de ios amigos de andará inderniére. ¡Adiós 
blancas pecheras que á menudo manos blancas borda­
ban con cariñosa solicitud, y que siempre manifestaban 
el aseo de quien las lucía inmaculadas como la nieve 
recién caída! Actualmente un pedazo de tela obscura 
os cubre casi del todo, dejando á los puños y cuellos 
postizos (falsos imitadores de la limpieza) sobradas 
oportunidades para s a ü r á luz. Por eso secree que la 
moda indicada ha sido invención de algún descami­
sado. 

¡Qué parco se ha mostrado respecto á lluvias el es­
pirante Julio! Apénas uno que otro turbión ha preten­
dido mitigar, durante su reinado, el ardor insufrible 



de la lemperalura, el mes cesáreo nos ha Iralado á 
sablazos, digámoslo así. Su hálilo riguroso ha marchi-
ladoeu los vergeles los perfumados lirios de la estación 
y hasla los cocuyos, adormecidos por su influencia 
opresora, han paseado una1 linierna opaca por lascam-
piñas. Pero ¡ay! que Agosto suele ser más pérfido aun­
que ménos temible en apariencia. Bajo la apacible co­
rona de flores con que lo adornan los frecuentes chubas­
cos, se vigoriza la fiebre endémica, y,comoel célebre 
romano en cuyo honor recibió su nombre, con una 
dedada de miel esconde muchas amarguras. 

Aire^ aire: hé aquí lo que al presente deseamos to­
dos. La brisa se hace sorda más de una vez á nues­
tros ruegos y los abanicos, merced á la avaricia de los 
fabricantes^ no pueden proporcionarlo tampoco, pero 
el mecedor nos queda. Ese sillón aéreo, cómodo y esen­
cialmente tropical es en la Habana tan preciso como 
las temporadas campestres y los baños de agua salada. 
Hasta la activa escritora sueca Miss Bremer se prendó 
del perezoso rocking-chair cuando visitó la isla de Cuba-
Gracias á su suave balanceo se siente menos la fatiga 
del calor desmedido y se disfruta mejor del dolce far 
mente en consonancia con la enervante atmósfera. En 
vano la etiqueta prohibe columpiarse ante personas 
ext rañas . Pocas peseen suficienle dominio sobre sí mis­
mas para renunciar el grato movimiento que forma 
parte, en cierto modo, de las costumbres criollas. Ese 
hábito, no obstante, más propio del séxo femenil que 
del masculino, choca en el hombre que olvidando el 
comedimiento social convierte el mecedor en violenta 
hamaca. Yo he visto á alguno embriagarse con aquel 
vaya y venga hasta el extremo de enseñar á sus veci­
nos de enfréntela suela de sus botas. Pero semejante 
conducta equivale á tomar en la mesa la sal con los 
dedos ó á se rv i r á los otros con el cubierto que ya se 
ha usado, por lo cual escasea, como es debido, en los 
círculos cultos. 

Toda rauger criada en la Habana ama el mecedor. 
En él cose, en él nfedita, en él recuerda y en él, por 
consiguiente, goza infinito. Si es joven arrulla allí sus 
ilusiones; si es anciana allí mece sus memorias tara-
bien. Además, el sillón de columpio, ínterin se mueve 
camina con suavidad dando lugar á encuentros desea­
dos. Yo conozco una linda muchacha á quien su ma­
dre no permite acercarse á cierto doncel. La niña 
promete huirlo, se sienta léjos del galán, y al desper­
tar la mamá de los sueños improvisados que inspiran 
el calor y el tedio de la vejez, halla sin embargo á los 
dos enamorados el uno junto al otro.—¿Es así como 
cumples mis órdenes, Panchita?—exclama con el mal 
humor de quien, recobrado repentinamente el seuti-
miento de la realidad, divisa cosas que le disgustan. 

—Ay! Mamá! No tengo yo la culpa sinó el mecedor 
que anda—responde Panchita suspirando. 

En efecto, cual si el mecedor se pusiera en relación 
íntima con el alma de la persona que lo sacude, toma 
siempre acertada dirección, acortando despacio, des­
pacito, la distancia queá menudo no osa salvardecla-
radamente la humana voluntad. Más de un amante 
tímido é irresoluto no se decide á sentarse cerca de la 
amiga predilecta. Elige, pues, un columpio algo apar­

tado, empieza la conversación, continúan las indirectas 
expresivas, y al fin los corazones y los ojos que se 
buscaban se hallan en deliciosa vecindad. ¡Cuánto he­
mos andado impensadamente!—observa él viéndose al 
lado de su bella.—Los mecedores no pueden estarse 
quietos—contesta ella chanceándose para disimular 
su rubor. Y ambos bendicen en secreto al artesano que 
los ha dotado de ligereza y movilidad. 

Olvido, empero, el título de estas páginas que anun­
cia mi intención de no someterlas á un pensamiento 
determinado. Dejando, en consecuencia, el blando s i -
Uoncito, me traslado al gran establecimiento de edu­
cación pública que uno de los más inteligentes é i n ­
fatigables mentores de ia juventud cubana ha sabido 
colocar en un pié de prosperidad poco común. Favo­
recido p o r u ñ a ventilación tan pura y saludable como 
la que baña el punto que ocupó recientemente entre 
el Cerro y Mordazo é instalado ahora en un edificio no 
sólo más sólido, vasto y conveniente á su destinación 
sinó también más cómodo por su proximidad al ferro­
carril Urbano para los alumnos padres de familia, pro­
fesores y todos los individuos relacionados con su 
existencia, el Colegio Nacional y Extrangero del señor 
Alonso y Delgado, ofrece una perspectiva importante 
para quien tiene presente que el adelanto de los países 
se conoce en el apogeo de sus institutos de instrucción 
general. Todo es ámplio y grandioso, como las alas del 
progreso, en el establecimiento del Sr. Delgado, el tem­
plo de Minerva y sus dependencias interiores; el nú ­
mero de los maestros acreditados que enseñan y de los 
educandos que estudian y aprenden. A pesar de las 
infinitas reformas que ha sido preciso emprender en el 
nuevo y extensísino local, se ha trabajado y se trabaja 
en su recinto tan asiduamente que ya encanta el órden 
de los interminables salones donde se desempeñan las 
diferentes asignaturas á determinadas horas, el del 
inmenso comedor delicioso y fresco cuyas blancas 
mesas brillan como el mármol, y el del dormitorio 
colosal que contiene con verdadero desahogo más de 
doscientas camas limpias y cuidadosamente vestidas.-

Pero el Sr, Alonso y Delgado es uno de esos hom­
bres beneméritos que nunca se sientan á descansar 
persuadidos de que la ley del fomento se apoya en 
las bases de una actividad eterna. Apénas introduce 
una mejora proyecta otra, corriendo en pos del per­
feccionamiento futuro que los antagonistas del statu 
quo persiguen de idea en idea. A las numerosas clases 
de instrucción primaria y superior establecidas en su 
gran plantel, acaba de agregar las de equitación y de 
agricultura. Para la primera se ha construido un. bo­
nito picadero. Para la segunda trata de arrendar el Sr. 
Delgado la finca conocida con el nombre de «Quinta 
del Obispo,» lugar amenizado por la abundancia de 
agua y de vegetación, donde al recibir los discípulos 
úti les lecciones prácticas, gozarán en los ralos de asue­
to de recreo agradabilísimo. 

Creedlo, entendidas lectoras. Al visitar el Colegio 
Nacional y Extrangero que sombrean hermosos almen­
dros con sus verdes quitasoles, adorna un hermoso 
jardín esmaltado de rosas, lirios y claveles y guarne­
cen bejucos brillantes como la esmeralda, yo que he 



considerado á Rousseau verídico en decir que la ne­
cesidad y la obligación de estudiar impuestas por las 
exigencias sociales y la elevada misión del hombre con­
vierten quizá la edad más feliz de la vida en la más 
violenta y penosa, juzgué fácil para la niñez y la ado­
lescencia, en sitio tan tranquilo y simpático, sujetar la 
vagabunda imaginación á lospiés de la diosa de impo­
nente rostro y de beneficiosa influencia. 

En fin, empeñado el Sr. Delgado, sin reparar en sa­
crificios, á la ve^ que en cultivar con celo patérnal 
y afectuoso la inteligencia de sus alumnos en comuni­
car á su alma cristianas y sinceras virtudes, acordán­
dose de que el Maestro de los maestros dió á l a s úl t i ­
mas por base la Caridad, pretende verificar un repar­
to semanal de sopa y otros comestibles á los indigen­
tes, por mano de los niños cuyo aprovechamiento y 
ejemplar conducta les hagan acreedores á disfrutar 
de la inefable satisfacción que se experimenta alivian­
do las miserias del prógimo. Pensamiento tan genero­
so y loable patentiz-a que los sentimientos del Sr, Del­
gado se hallan á la altura del crédito alcanzado por 
su notable instituto. Natural es, por lo mismo, sirva 
el postrero de punto de reunióná personas de ilustra­
ción reconocida que allí van á gozarse contemplando 
los nobles esfuerzos de la generación madura por la 
reflexión y el trabajo á favor de la nueva y aplicada 
que ha de reemplazarla dignamente en el porvenir. 

¿Y en las Puentes, obsequia la actual temporada 
veraniega á Terpsícore con el fervor de otros años?— 
ansia quizá preguntarme alguna vivaracha lectora te­
miendo dé á mi follotin un giro demasiado sério.— 
Aunque en Puentes-Grandes se baila poco, en com­
pensación se baila mucho en Marianao—me apresu­
ro á responder para tranquilizarla. Y no obstante ha­
ber quien repita que tales fiestas cansan "pronto á los 
que no loman en ellas activa parlé, en el concepto de 
m i amigo N. que á despecho de su ninguna afición á 
sudar el quilo lanzándose en brazos de la contradan­
za y de la polka, las frecuenta con asiduidad, el pa­
pel de mirón puede proporcionar buenos ratos á quien 
ha adquirido gustos observadores. 

—Por bellos que aparezcan en conjunto los indica­
dos pasatiempos—me dijo ayer—do quiera se reúne 
mucha gente suelen asomar perfiles extravagantes 
que entretienen al espectador. Aquí el gallo viejo 
que parodia bufonaHiente la danza entusiasta del po­
llo, allá el infeliz al cual su mal oido no permite 
guardar el compás^ y acullá el quídam impresiona­
ble que pone los ojos en blanco como un epiléptico 
al embriagarse con los acentos de la música, Ínterin 
el semblante displicente de su compañera lo llama 
fastidioso y pesado, lodo ofrece distracción al que vé, 
mira y piensa. 

Pocas veces me he reído tanto—añadió N.—como 
observando en uno de los bailes más . concurridos de 
la Glorieta, hoy en boga, el enojo de una simpática 
señorita á la cual había locado un compañero singu­
lar, que convertía la danza en un trabajo ímprobo 
según el afán conque se movía y la atención con que 
examinaba sus propios pasos. Las parejas iban, ve­
nían y se cruzaban sin que el extraño danzante apar-
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tára los ojos de sus pies. Así es que tropezaba de 
continuo con los otros bailadores, que después de 
empujarlo y rechazarlo en distintos sentidos, conclu­
yeron por figurarse que buscaba algo en el suelo, 

Roja como una amapola la joven obligada á sopor-
sar sus torpezas, le dijo con ironía, viéndolo doblar­
se como para conlar los pespuntes de sus zapatos: 

—Caballero, qué busca Yd....P 
—Busco busco el compás!—murmuró él con 

un apuro que excitó contenidas carcajadas á su alre­
dedor. 

El pobre sufría realmente temeroso de equivocarse 
en el ejercicio á'que no estaba acostumbrado y, sin 
embargo, tal vez iría repitiendo en seguida, creyendo 
que basta saltar como un potro para gozar con el bai­
le:—Me he divertido muchísímol 

—¿Por qué ha aceptado Yd. un compañero seme­
jante?—Pregunté á la víctima de aquel majadero lue­
go que re tornó á su asiento. 

—Porque papá rao ha mandado bailar con el p r i ­
mero que me incite, so pena de no dejarme levantar 
de la-silla—me contestó apesarada.—ustedes los 
hombres no se acercan sinó á lamuger que les gusta. 
Nosotras las mugeres tenemos qne sacrificarnos hasta 
en las fiestas á donde venimos á distraernos. Qué in­
justicia! 

No sabiendo que replicar, dirigí hácia otro lado mi 
lente observador. Una seííorita alta como una palma 
tropical regresaba de la contradanza, apoyada en un 
individuo que no le llegaba al hombro. Nueva escena 
de jocoso enfado. 

Preferiré comer pavo el resto de la noche á poner­
me en ridículo bailando con los amigos liliputienses 
de que le has circuido—dijo Celia á fsu hermano con-
aire de reina ofendida. 

—Las mugeres de talla de tambor mayor no debie­
ran bailar nunca—repuso el hermanito picado. 

—Papá, oye Vd. á Pepe? Se atreve á insultarme 
porque no me agradan los émulos, como él, del famo­
so Tom Pouce—agregó Celia apostrofando á un ancia­
no sentado á corta distancia. 

—No le hagas caso, hijita—exclamó el viejo levan­
tándose—Aunque tu estatura es en realidad algo d i ­
fícil, he de traerte un compañero que l lenará todas 
tus aspiraciones. 

Inút i lmente quiso Célia detenerlo. Alejóse el an­
ciano, preludió la orquesta, y transcurridos los p r i ­
meros compases, volvió el papá diciendo á la hija:— 
He prometido al Sr. Sansón esta polka en nombre 
tuyo. 

Alzó Celia los ojos y quedó estupefacta. La desgra­
ciada habia pasado del poder de los liliputienses al 
de los gigantes. El Sr. Sansón, largo y seco como una 
mómía, era el hombre más alto de la reunión, y sobre 
su calva frente pesaban, por lo ménos, setenta navi­
dades! 

—Ahora sí que podrás medir tu compañero por va­
ras!—murmuró en el oido de Celia su hermano Pepe-

Momentos después giraba la descomunal pareja en 
el torbellino de la polka, descollando la despoblada 
y trémula cabeza del Sr. Sansón por encima de todos 



los circunstaules- Mamá, ese caballero viejo es el gigan­
te que eiiseñaba-n en Escauriza?—premunió una niña 
á su bella madre, que se reía en silencio. Y Celia 
que lo escucbaba lodo, balbuceaba con desesperación. 
—Maldita sujeción que, reduciéndonos á la obedien­
cia pasiva, jamás nos permite elegir! 

—Que polka tan cortila!—dijo el sepluagenario al 
cesarla música, fingiéndose el mozaívele, aunque ne­
cesitó apretar el brazo de Celia para no medir el 
suelo. 

—Pues á mí me ha parecido más larga que tu, 
ridículo Matusalén—pensó la joven sentándose afli­
gida. 

—Qué tai! Te has diver t ido- le preguntó sencilla­
mente su padre. 

—Diga Vd. que á mi costa be divertido á los demás 
bailando primero con un pollo quiquiriqui y á conti­
nuación con un megaterio antediluviano, replicó Celia 
llevando el pañuelo á los ojos. 

—Yo que poseo el valor de que tu careces, pobre 
Celia, únicamente bailaré con quien .me dé la gana, 
exclamó la hermosa Tula á la cual debe dispensarse 
la energía de la frase en favor de la intención. 

Eu aquel instante llego unjóven á invitarla cortés-
menle y tal vez, más por palenlizar su espíritu de i n ­
dependencia que por antipatía le contestó presurosa: 

—No puedo concederá V. la contradanza que me 
pide. 

—Tendrá V. la bondad de manifestarme la causa, 
señorita? 

—La causa es que.... que la he prometido á otro. 
Retiróse el jóven en cuestión á quien llamaré Euge­

nio. Después dijo á su amigo Pablo: 
—"Véy saca aquella rubia, vestida de azul, parala 

contradanza que han empezado á tocar. Me la ha re­
husado alegando anteriores compromisos y quiero ver 
claro el asunto. 

íiizo Pablo lo que le pedian y Tula cansada de su 
inacción, aceptó su mano. Adelantándose entóneos Eu­
genio con severo ademan, exclamó secamente: 

—Me ha ofendido Y., señorita, negándose á bailar 
conmigo y verificándolo con otro. 

:—No creo, caballero, agraviar á nadie permanecien­
do dueña de mi albedrío—respondió Tula con sere­
nidad.—La sociedad no los obliga á Yds, á inmolar­
se en aras de la cortesía como demuestra el olvido á 
que yacen rclagadas las muchachas poco favorecidas 
por la naturaleza y la fortuna. Como, pues, osan Yds. 
exigir de nosotras la abnegación de que no nos dan 
ejemplo? Bailaría Yd. con alguna de esas pobrecillas 
que han comido pavo toda la noche si pidiese á Vd. 
tal prueba de urbanidad? Apuesto que léjos de otor­
gársela se burlaba Yd. de su pretensión volviéndole 
la espalda. 

—Señorita, yo no guardo consideraciones á perso­
nas que no conozco. 

—Caballero, tampoco yo lo conozco á Vd. 
Reflexionó Eugenio algunos minutos, fijó en su inter-

locutora una escudriñadora mirada, y añadió con 
frialdad: 

—Si Yd. señora, ha respondido intencionalmente á 

una atención con una injuria, sólo merece desden é 
indiferencia. Si por el contrario, ha obedecido en el 
lance que nos ocupa al amor de la independencia pro­
pia, es digna de mi respeto. De todos modos, debore-
lirarme y dejará Yd. dueña debailar con quien guste. 

Semejante lenguage produjo en Tula profunda impre­
sión. Quien lo usaba no podia ser un hombre vulgar. 
Buscó á Eugenio con los ojos y siempre lo divisó jun­
to ámugeres elegantes y distinguidas que lo recibían 
con afable apresuramiento. El jóven se vengaba de una ": 
manera noble y discreta olvidándola por damas más 
atendidas y brillantes. 

—Me hará Yd. el favor de participar á su amigo que 
deseo hablarle? dijo Tula á Pablo que acababa de bai­
lar con ella. 

—Dile que no voy porque partidario también del 
libre albedrío rae quedo donde prefiero estar—contes­
tó á Pablo Eugenio sin moverse del lado de una en­
cantadora trigueña. Así indicaba á Tula que sin renun­
ciar estúpidamente al derecho de la propia voluntad 
debemos manifestarnos en sociedad amables y flexibles 
para que nos paguen en igual moneda. 

En una palabra; Tula salió disgustada de la Glorie­
ta y Eugenio satisfecho con los plácemes de la razón 
que pone bien consigo mismo y con los demás al que 
se guia por sus consejos. 

Escenas como la referida—concluyó mi amigo N.— 
ofrecen en todos los bailes interés suficiente para que 
no sea indispensable buscar su principal atractivo en 
el ejercicio de los piés. 

Y yo al par, termino por hoy, lectoras amadísimas, 
deseando que el p róx imo mes no agoste los lirios 
blancos que todavía engalanan los pensiles del estío y 
ménosaun las esperanzas r isueñas con que vagáis vos­
otras en los jardines del Cerro, de las Puentes, de 
Marianaoy de Guanabacoa, á la cual hadespojado qui­
zá para siempre el pueblo del pocito, de su antigua 
preponderancia campestre. 

FELICIA. 

La llimersidad de las Mugeres. 

Un elemento más de moralidad y cultura acaba 
de adquirirse en nuestra Galicia, la Universidad de 
las mugeres, el Seminario de lareforma del pais por 
influencia del bello sexo, la Escuela Normal de Maes­
tras de la Coruña, en fin,, que ha de acabar con el 
mónslruo viejo, pero feroz y terrible todavía del vi­
cio y de la ignorancia. La cabeza de ese ser infernal 
caerá exhalando sus últimos rugidos de agonía como 
la de Oloférne?, el exterminador de Israel, á manos 
de la hermosa hebrea ante los muros de Betulia. El 
corazón sensible, entusiasta de la muger será el en­
cantador hechizo, el magnetismo arrebatador delniño, 
del hombre, de la sociedad, Su ciencia, el alfanee 
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triunfador que corlará dol árbol santo de la vida los 
laureles de esa conquista gloriosa que adorarán los 
ángeles y que llevarán gozosos entre nubes de in­
cienso á las aras del trono del Altísimo con el ine­
fable hosanna, la bendición beatísima, por los celestes 
dones concedidos á esa criatura llamada muger que 
la edad moderna se encargó de ilustrar y poner en 
ejercicio para bien y progreso de la humanidad. 

El hombre trabajará en pro de la educación y cien­
cia de su hijo y de las generaciones; pero el tiempo 
que le resta de las ocupaciones diarias es en extre­
mo corto y fugaz. La muger, casi siempre la absolu­
ta y perpetua soberana de la casa y la maestra y 
ejemplo de la familia, es el germen de la religiosidad 
y virtud del niño, la formadora de sus hábitos y ca­
rácter, el alba y la aurora, y hasta el nacientey claro 
sol que comienza á iluminar su mente virgen, sem­
brando la semilla de la verdad en el entendimiento 
preparado para recogerla y fructificar poderosa en 
no muy lejanos dias. 

Saber ser madre: hé ahí encerrado el misterio de 
esa revolución que esperan los siglos. No es menes­
ter otra cuando va ésta hábilmente dirigida. La igno­
rancia y el vicio de la madre producirá siempre hor­
ribles trastornos, crueles violencias, desastrosas tem­
pestades en el mundo. La ilustración y la virtud de 
la muger es la lluvia benéfica, regalada y suave del 
Abril , que en los campos brota espigas á millones, que 
luego un poco del calor vernal, sin piedra rii huraca­
nes, frnctifioa y dora dando á la tierra felicidad y 
abundancia: 

Ocúpese en buen hora el hombre en las cotidia­
nas faenas de su sexo, descanse en el circo, lea 
en el gabinete, discuta en los salones, perore en el 
parlamento, una hora le bastará para examinar los 
progresos alcanzados en la educación y enseñanza de 
su familia si la preciosa mitad de su ser, la reina de: 
su hogar es ilustrada y virtuosa. 

La prensa digna dedicada á la muger, la oración 
sagrada, la buena compañía, el ejemplo santo, él sano 
consejo, la práctica saludable, todo conduce á la rea­
lización de un pensamiento grandioso de consecuen­
cias inconmensurables, el de la completa re forma del 
mundo por medio del bello sexo; pero nada más rá­
pido é inmediato que asociando á la empresa la Es­
cuela primaria de niñas y para su Magisterio más 
idóneo, la Normal de Maestras. 

Aleccionadas las profesoras en ilustración y bon­
dad en esos seminarios por donde debió empezar la 
moderna educación y enseñanza de los pueblos, la 
niña saldrá de sus manos buena hija y discípula y 

pronto será buena esposay madre. Sabrá ser madre; 
y en el reducido reino del hogar doméstico, será el 
primer ejemplo de virtud que se ofrecerá á la vista 
de los inocentes hijos y la primera maestra de la sa­
biduría que penetrará éa sus entendimientos. Orará 
en medio de sus niños y sembrará religión, dará l i ­
mosna y sembrará caridad, leerá en el libro de !a 
vida yesparcirá destellos de cienciay deprogreso. ¿A 
dónde no podrá llegar el mundo en saber y virtud 
apoderados del corazón entusiasta de la generosa 
muger y de su mente perspicaz y brillante^ seducto­
ra y poética si el sol de sabiduría pudo iluminarla 
con sus divinos resplandores? 

La muger es la que realmente reina y gobierna 
las sociedades empezando por la sociedad doméstica. 
Es la mano invisible que el historiador no puede c i ­
tar muchas veces en las causas de los acontecimien­
tos humanos: todo está infinido por la muger; todo 
está sujeto á su misterioso ó mal encubierto domi­
nio. Elemento de tanta importancia en la marcha 
del mundo era menester que se elevase á toda la 
perfección susceptible cuando la humana perfección 
á que se aspira, so desea tan rápida y veloz como el 
vapor y la electricidad y tan ejecutiva y creadora 
como el fíat lux del Omnipotente. Y claro está, que 
el dia en que esa mitad poderosa del mundo se halle 
tan bellamente amaestrada y educada, al comparar 
la historia el mundo antiguo con el mundo nuevo, 
nádie podrá conocer la ascendencia^del mundo. Ya 
por efecto de la civilización general empieza á desco­
nocerse hoy, porque ha experimentado notable cam­
bio, la fisonomía de los siglos. Y sin embargo, nues­
tros hábitos no son aún lo que llegarán á ser maña­
na; todavía la maleza se conserva; las ramas útiles 
se destruyen, y la barbárie, desde el obscuro centro 
de ias selvas, aunque con bajas que aumentan de 
dia en dia, proclama descaradamente que la muger 
no debe saber escribir, y ni aún á leer la pone.- De 
esto resulta un estado ambiguo como el en que aún 
nos encontramos. La muger ejerce su influjo según 
su leal saber y entender y los hombres sin confesar­
lo trabajan y van por el tortuoso camino cuando no 
son despeñados por precipicios de muerte. Mas 
ábranse á la muger los espaciosos horizontes, vea la 
luz y asiéntese firme y serena en el pedestal del bien, 
por convicción y por hábito sostenida, y el mundo 
cambia enteramente sus facciones así como ya las 
cambió un dia cuando por medio de la muger acabó 
de penetrar en los hombres la suma verdad que ani­
quiló el poder del ominoso paganismo. 

Diga frecuentemente la madre ilustre y noble á 



sas niños, que las arlos y ciencias, son la riqueza y la 
gloria; la encumbrada muger política á su esposo? 
que la honra y consecuencia están por cima de todos 
los honores y empleos; la recien desposada ciuda" 
daña á su novio, que la prostitución del derecho elec­
toral nivela al hombre con el bruto; la virgen aman­
te á su rendido, que únicamente en las empresas 
justas, elevadas y nobles es donde puede conocerse y 
avalorarse el fuego sacrosanto de los amores distin­
guidos y las prendas de un jóven corazón, generoso 
y enamorado; y todas las mugeres, en fin, que no 
hay á sus ojos verdadero mérito sinó en la probidad, 
en el saber, en el trabajo del hombre y en su decisión 
honrada y fortaleza. 

¿Creéis entonces posible la inmovilidad de la agri­
cultura en nuestros valles y montes, la continuación 
del casi nulo desarrollo de la industria en nuestras 
ciudades, y de la parálisis del comercio de nuestras 
plazas? ¿Creéis que en la actitud esa de la muger, la 
timidez y encogimiento de nuestro pueblo no cam­
biará en entusiasmo nobleé inteligente, capazde aco­
meter las hazañas y empresas más heróicas y pro­
ductivas para la'familia y la patria? ¿Creéis, sobre 
lodo, que ese estado moral que deploráis y que es 
la remora constante de que no mejore más rápida­
mente la condición del mundo, á impulso de la in-
toligencia, esfuerzos y virtudes do la muger, no da­
rá paso á otro mundo nuevo y hermoso que haga 
demostrativa, solemne, pública y fructífera la prác­
tica real y positivade ese Evangelio divino, de quien 
su Autor fué doctrina y ejemplo no sólo para que­
brantar las cadenas de la esclavitud del alma, sinó 
para el órden y ventura de las familias, pueblos y 
naciones? ¿No so mitigará siquiera un tanto esa am­
bición y soberbia que detiene ó esteriliza la concep­
ción de cuanto más digno, precioso y noble de la 
mente humana hace latir el corazón generoso, cria­
do al abrigo de la única religión hecha para la civili­
zación y la libertad? ¿Y no es realizable esaley?¡Oh! 
La ley del Crucificado no es un mandato imposible. 
Tampoco es dudable cuánta parte ha tenido lamuger 
en la propagación y triunfo de esa ley que así y to. 
do, cumplida como la vemos, cambió la faz horrible 
del antiguo mundo. No pudiera la muger tomar 
aquella parte tan eficaz y activa en la obra de la ci­
vilización sin su notoria influencia en el corazón y 
en la inteligencia del hombre. Si lo dudaseis, ten. 
driais que empezar por negarnos la naturaleza, la 
historia, y la observación individual del influjo quo 
en todos los tiempos y naciones ha ejercido y ejerce 
la muger en los destinos de la sociedad y la familia: 

verdad inconcusa de la cual pueden escribirse tantos 
hechos que la comprueben que no basten las biblio­
tecas del mundo á contener sus páginas, porque la 
historia de cada muger podría proporcionarnos la 
suya en la séríe de séis mil años si nos fuera dado 
penetrar en todos los recintos de la vida y en las re­
giones de la muerte; en los senos de la época actual 
y en las sombras de los pasados'siglos. 

La educación é ilustración dé lá muger en la épo­
ca moderna es una consecuencia legítima y forzosa 
do la marcha del mundo y de las ideas. Las escue­
las normales de Maestras son el paso más agiganta­
do en esa senda de luz de los tiempos modernos; y 
tanto más dignas de la pública estimación, cuanto 
que son los únicos establecimientos en que á la ense­
ñanza de la muger se da y puede dar un cierto des­
arrollo que constituye á estos establecimientos en uni­
versidad para las mugeres, Sus escuelas prácticas 
son el modelo de enseñanza metódica y escogida y 
de órden y régimen á que se atendrán las escuelas 
de niñas en las sucesivas reformas que habrán de 
experimentar. Sus cátedras no solamente ilustran á 
las jóvenes aspirantes al profesorado, sinó que en­
sanchan los conocimientos de las profesoras titulares, 
comunicando además á las otras jóvenes que no han 
de seguir la carrera del magisterio las costumbres, 
el saber, los sentimientos, ideas y tendencias de 
nuestra edad hácia la perfección y desenvolvimiento 
á que naturalmente ella aspira, como aspiraron to­
das las anteriores aunque muy escasas de medios en 
aquellos dias, en que casi todo en la escuela primaria 
era en extremo desconsolador como su aspecto, em­
pezando por lo escaso de la luz y lo nocivo del aire. 
Libros, modelos, procedimientos, método y sistema, 
todo ha surgido con la luz y alegría que baña á 
raudales la estancia y el aire embalsamado por las 
flores del inmediato jardín, que blandamente orea los 
rizos de oro de la hechicera inocencia femenil, tan 
sin mancilla en el cuerpo aseado y bello, como en el 
alma pura de serafín que en él reposa, á manera de 
aroma delicado en las encarnadas hojas de la entre­
abierta rosa de Abril, regada con las frescas gotas 
del trasparente rocíode la mañana. 

De ese fundamento precioso es dable prometernos 
los resultados máslisongeros: la perfección de la so­
ciedad y la familia en toda la extensión de su posi­
bilidad. El público responde al llamamiento do la 
provincial administración. Alumnas de las .diferentes 
clases que el seminario admite, aprenden ya, en buen 
número, en sus aulas y cátedras. No es menester 
que la provincia y los pueblos pensionen á nádie, 



para causar en ellas, oomo al crearse las normales 
de hombres so hizo. Barómetro es éste de cuánto 
desde hace algún tiempo, en el particular hemos ade­
lantado. Siga en este rumbo Galicia, la España y el 
universo todo y es muy seguro el éxito de su anhe­
lada transformación. Cesará la un tanto violenta y 
aflictiva época de transición que atraviesan los esta­
dos. La verdad no reconocerá límites en el orbe. La 
bondad no excepcíonará persona alguna. La virtud, 
la inteligencia y el-trabajo, serán el patrimonio riquí­
simo de los hombres. Extinguiéndose irá la pobreza 
hasta en los últimos reductos de la casa del impedi­
do y del anciano. La educación y la luz penetrarán en 
lo más recóndito de las montañas. Los problemas so­
ciales de mayor complicación se resolverán fácil­
mente. 

Acabará" la lucha civil de empleos y del humo de 
distinciones. Ocupárase cada uno en el útil trabajo 
para que más le habrá dotado de aptitud el ciólo, y 
la paz y la ventura, tantas veces anunciada en los 
acontecimiento- nacionales, se realizará en efecto lle­
gando á ser la tierra no el paraíso que perdimos, 
pero si su irnágen más precióla. No se necesita más 
para lograrlo que buscar en la rauger como el ángel 
caido buscó entre los árboles de aquel frondoso pa­
raíso, al ser más influyente para con el hombre; con 
esta diferencia que allí la interesó Luzbel para el 
mal y nosotros la procuramos para el bien y felici­
dad de la tierra imitando al Omnipotente que de la 
muger sacó el remedio de la infausta culpaoriginal, 
viniendo por la muger al mundo nuestra redención, 
rehabilitando en la persona de la Virgen á la muger 
desde el instante mismo en que la prometió que ella 
quebrantarla la cabeza de la serpiente. Quebrantada 
se halla. La estrella funesta que á la muger perseguía 
desapareció del cielo. El monstruo de las tinieblas que 
en contra del propio mundo sostenía opiniones des­
favorables á la muger, hundióse para, siempre en el 
abismo. La universidad de la mugersefranquea. Los 
albores de la ciencia resplandecen en las sienes ,de la 
muger cual rica diadema de perlas y brillantes y la 
aureola de la virtud se enseñorea en el espacio sobre 
su cabeza para coronarla. El mundo espera anhelan­
te el resultado feliz de la celeste obra de las gracias y 
de la belleza. Inmediato vemos el gran dia de la ple­
na resurrección del mundo. 

ANTONIO DE LA IGLESIA. 

LOCWIOTORA DEL HUELLE DE U C O R U M . (1) 

El domingo 15 de Octubre, poco después de las 
cuatro de la tarde, por en medio del pueblo de la 
Coruña que se extendía por el campo de Carballo, 
arenal y barrio de Riazor, hasta coronar las alturas 
inmediatas á la plazuela de Buena-Yista, marchaba 
con magestad y pompa la locomotora sobre los ralis 
de la via-férrea construida para el terraplén del mue­
lle, dejando tras sí la Alameda, la fortaleza de la 
Puerta déla Torre de abajo, los puentes improvisados 
para este servicio, hasta que cruzando el que unia 
la cortada carretera de Riazor, se detuvo ante los 
primeros wagones cargados de tierra que debía 
transportar á su destino. Allí, ántes de realizarlo y 
en presencia del sacerdote del Altísimo, de las Auto­
ridades, de ¡a Empresa, de las personas distinguidas 
y del público todo, recibió la bendición y nombre 
aquella locomotora que tan profundos sentimientos 
excitaba en los corazones gallegos. Era la primera 
que cruzaba las vírgenes tierras de Galicia para tras­
ladarlas de un punto á otro, inmediatos. La que de­
bía, mucho ántes, haber servido para el comercio 
del hombre, de su movimiento y vida en la época 
actual en relación con las demás provincias y nacio­
nes, esa no habla aparecido; y acercado este punto, 
las esperanzas más halagüeñas de otros dias de ilu­
siones y encanto, se hablan extinguido por comple­
to: profundos y encontrados sentimientosquelamen­
te ni el corazón pueden ya desechar fácilmente, aun 
entre el estruendo de la pólvora y de las músicas que 
hendían los aires. 

El Sr. Presidente del Excmp. Ayuntamiento, con 
expresivas palabras, pronunció un oportuno discurso 
alusivo á este acontecimiento memorable; y en se­
guida se v¡ó correr la engalanada locomotora arras­
trando los wagones ál muelle y luego se la vió vol­
ver conduciendo á Buena-Yista las Autoridades loca­
les que después de su bautismo y bendición habla 
recibido entre sus guirnaldas y banderas, ostentan-
ao su consolador nombre de LA PRECURSORA. 

Regresó después á su estación de la Alameda; 
miéntras que en una grande é improvisada tienda da 
campaña, coronada de pabellones y banderas que 
así mismo flotaban en los puentes de la via, la Em-

(1) Aprovechamos la circunstancia del relardo en 
la salida del presente número de la GALICIA por falta 
de papel, y daremosnoticia á nuestros estimados lec­
tores do un hecho que se verificó á los quince dias 
después del en que debiera haberse repartido dicho 
número. 

Tomo F,-38. 



— '¿08 
presa obsequiaba con abuadatite refresco á las Á.u-

oridades y personas invitadas al acto en Buena-Yis-
ta y una parte del pueblo se solazaba con las músí-
eas y danzas de sus inmediaciones. 

Durante el refresco se oyeron muchos y oportunos 
brindis, después del significativoé iniciador del señor 
Alcalde, alusivos á la celebridad del dia, á los pro­
gresos, á las Autoridades y Corporaciones, á la Em­
presa, y entreoíros, recordamos el dirigido al Sr Saa-
vedra Menéses, Director de obras públicas, alSr. Car-
bailo, ex-diputado á Córtes por la Coruña, iniciador de 
las obras del muelle, al director de ellas Sr. Blanco, 
y al Sr. Rubine que á nombre de la Empresa hizo 
con la mayor galantería los honores. Fué una conti­
nuada ovación de brindis este acto y no podemos ha­
cer mención de otros particulares dignos de memo­
ria, que durante ellos se oyeron, por la distancia de 
los brindantes en aquella espaciosa tienda de cam­
paña. 

Concluido el refresco toda la comitiva se dirigió 
con la mayorcordialidad á sus hogares, marchando 
al frente la banda militar de música del regimiento 
de Artillería y despidiéndose delante del Gobierno de 
provincia, donde hizo escuchar por último sus gra­
tas armonías. 

Asi fué pasada una parte de la tarde y noche del 
45, que aunque en medio de melancólicas ideas res­
pecto de la obra magna que el acto de esta inaugu­
ración tenia que dispertar, dejó en el alma una sen­
sación placentera cual es la de que, bajo la protec­
ción y fomento del gobierno do S. M. , la Empresa 
del muelle de la capital de Galicia, conocido su pa­
triotismo é inteligencia-, hará los esfuerzos mayores 
para que cuantoántes esa obra de utilidad, ornato, 
comodidad, salubridad, esparcimiento y recreo y á 
todas luces, de reconocida necesidad pública, se ter­
mine; pero de la manera que el inteligente arquitec­
to déla población D. José Noya ideó sus plazas, pa­
seos, fuentes, jardines y carriles, en lo que demostró 
gran conocimiento de las necesidades de la población 
y un exquisito gusto en la elección y distribución de 
objetos en proyecto tan digno de alabanza. 

Tales son nuestros votos y deseos, ya que no nos 
sea dado esperar, por muchísimo tiempo, la venida 
del Mesías á que alude con tanta propiedad el nom­
bre de la locomotora del muelle de la Coruña. Cuan­
do se oiga el silvido de LA REDENTORA y se vea 
despedir de sus entrañas el fuego, atravesando los 
valles y montañas de Galicia, se habrán pasado las 
setenta semanas de Daniel, como los gallegos conti­

núen esperándola, sin otras muestras de vida, vigor 
y pensamiento. 

Mucho y desgarrador teníamos que decir en el par­
ticular. Dispénsennos nuestrosa amados leciores, si­
quiera sea por no acibarar más la corta descripción 
que hacemos de un acto en sí muy satisfactorio para 
la Coruña y Galicia; pero que en nuestro corazón y 
en el demuchos, las brasas que caian del senodeLA 
PRECURSORA renovaron los caractéres de fuego 
con que allí tenemos escrita la dolorosa historia del 
ferro-carril del Príncipe Don Alfons-o. Deahí, el nom­
bre de bautismo de la locomotoradel muelledela Co­
ruña; de ahí que no pudiese desprenderse de mu­
chos brindis en el convite esa tristísima asociación 
de ideas; de ahí esa amargura que en el semblante 
del pueblo se dibujaba y cortó su entusiasmo en la 
inauguración; de ahí que no podamos nosotros hacer 
otra descripción más plácida y lisongera, habiendo á 
cada paso tenido que cortar las negras alas del tétri­
co espíritu que nos conduela por las playas de una 
mar tormentosa, encapotado el cielo y lleno de som­
bras y visiones horribles el horizonte. 

ANTONIO DE LA IGLESIA. 

Santiago ÍQ de Octubre de 1865. 

C O N T E S T A C I O N del E x e m o Sr. D . C á n d i d o 
Nocedal a l discurso leido por el E x c m o . Se-
Tior D . L u i s G o n z á l e z Brabo en su r e c e p c i ó n 
p ú b l i c a como a c a d é m i c o de n ú m e r o de l a 
Rea l Academia E s p a ñ o l a . 

(CONCLUSIÓN.) 

Pero de las diversas manifeslaciones dp la palabra» 
aquella en que puede ser más elevada, más bella, más 
elocuenle, osla oratoria sagrada. De la pasión proce 
de la elocuencia; m^s la pasión que la engendra y v i ­
goriza hade ser noble, pura, desinteresada. EJ más 
elocuenle de los oradores no sagrados, sea quien fue­
re, bable donde quiera, algo se propone de interesa­
do y de personal; la ambición por lo menos, ó el deseo 
de mundana gloria. Por el contrario, ¿qué móvil egoís­
ta agita el pecho de Fray Luis de Granada ó de León, 
de Massillon ó de Bossuel? ¿Qué interés personal mo* 
vió los lábios de San Juan Crisóstomo, de San Bernardo 
ó de San Francisco Javier? E! religioso que veis mar­
char á las misiones de Africa ó Asia con el breviario 
debajo del brazo, con un cavado en la mano, y la 
mente puesta en el cielo..con el vehemente y firme 
propósito de ganar almas para Dios, bien podrá suce­
der que no haya nacido para orador; pero con poca 
que reúna de las dotes nativas do la elocuencia, estad 
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seguros de que allá en lo intrincado de los bosques, 
á presencia de los salvajes, en el silencio magmTtco de 
las soledades, ante el imponente espectáculo de la na­
turaleza, saldrán de sus lábios palabras inspiradas, 
raudales de fuego, que no recogerán los retóricos ni 
harán g e m i r á las prensas, que sin duda alguna harian 
parecer descoloridas y frías las más elocuentes aren­
gas de renombrados oradores del Parlamento ó del 
foro. 

Con la fó ha de acompañarse la elocuencia. ¿En qué 
otra cosa puede haber fé robusta y completa sino en 
Dios y en sus mandamientos? Hade ser defensora de 
la verdad. ¿Cuál otra verdad hay absuluta, notoria y 
evidente en la tierra más que la religión de Jesucris­
to? Ha de ser pregonera de la libertad, y ha de vivir 
á su abrigo. ¿Dónde se predica la libertad y la 
independencia del.espíri tu humano más activa ni más 
directamente que en el pulpito católico? Pues ¿dónde 
de ella más se goza que en aquella sagrada cátedra» 
donde se debe decir la verdad desnuda á Reyes y pue­
blos, á ricos y pobres, á grandes y pequeños, sin con­
templación ni miramientos? El orador profano se aco­
moda á ciertas exigencias. Hácelo comunmente por in ­
terés de la propia causa que defiende; que de nada va­
lieran sus esfuerzos si no fuera oida sujvoz y si no acep­
tase ciertas condiciones que le impone el auditorio co­
mo presupuestos forzosos, como puntos de partida, 
Léjos de ello, el orador sagrado de todo se despren­
de, con nada transige; Dios le muestra el camino, la 
conciencia le guia; no hay tiranía que le arredre, ni 
persecución que le detenga. Con estos elementos, 
¿qué palabra será más elocuente que la suya? 

Dícese que la oratoria sagrada tiene el inconvenien­
te deque le falta el poderoso estímulo de la conlra-
dicion. Me parece destituida de fundamento y noto­
riamente errada observación semejante. El auditorio no 
se levanta á contradecir, es verdad; pero dentro del 
pecho de cada oyente hierve el furor de las pasiones 
humanas que contradice callada, pero enérgicamente. 
Cierto que en estos tiempos nadie entre nosotros 
pide la palabra en las iglesias para responder al 
orador sagrado; pero bien sabe éste que le hacen cru­
da guerra los vicios que combate, y oposición sa­
ñuda las pasiones que trata de enfrenar. Cabalmen­
te la victoria del Evangelio es milagrosa; porque, 
predicándole, se combaten con dureza las más vivas, 
aficiones y los más fuertes deseos de la flaca humani­
dad. ¡Qué no tiene contradicion el orador sagrado! 
Que tome cada uno su cruz, y con ella se abrace y 
combata tentaciones poderosas, es lo que sus lábios 
constantemente predican; contradiciéndole están de 
continuo los atractivos y vanidades del mundo, la re­
belde naturaleza humana, sus desordenadas inclina­
ciones y apetitos, la avaricia, la ingratitud, la sober­
bia, la envidia; todos estos poderosos y temibles ad­
versarios, los más fieros que puede encontrar la hu­
mana palabra. iQué no tiene contradicion! Porque la 
tiene, y fuerte, y eficaz, y constante, es por lo que br i ­
l lan tantas lumbreras de la oratoria sagrada desde los 
siglos apostólicos hasta nuestros propios dias. Porque 
es siempre combatida la predicación del Evangelio; 

unas veces por los enemigos declarados de la iglesia, 
otras por los incrédulos, en diversas épocas por la i n ­
temperancia de la razón humana que, arrogante y so­
berbia, se endiosa y á sí propia adora, y siempre por 
los más regidos deseos que subyugan hasta los espí ­
ritus más piadosos, y á un á los hombres más creyen­
tes, por eso ha sido y será innumerable el catálogo de 
los mártires; por eso es la más elevada expresión d é l a 
elocuencia la que desciende de la sagrada cátedra á 
serenar las tempestades del alma y á refrescar, como 
bienhechor rocío, el incendio de nuestros vicios y pa­
siones. 

La contradicion al orador, paladina, viva, formula­
da en público palenque, irr i ta clamor propio, excita 
la vanidad, aleja la buena fé, y propende más á engen­
drar soberbia que generoso entusiasmo. Esta otra con­
tradicion latente, pero cierta; muda, pero tenaz, con 
la cual lucha el orador sagrado, y que el mismo sien­
te deslizarse, como venenosa serpiente, dentro del 
propio pecho, es ocasión de caridad fervorosa, de i n ­
dignación sincera y limpia de saña, de arrebatados 
vuelos del espíritu, de entusiastas arranques de elocuen­
cia. El orador profano suele ser campeón de un parti­
do, obligado á darle gusto, aunque parezca que le d i ­
rige, á adularle para seguir capi taneándole . 

El orador sagrado, á todos complace, combatiendo 
las pasiones de todos; y puesto caso que á nadie com­
plazca, y que descienda de todos aborrecido ó mur­
murado, todavía, si su obra es en efecto, propicia á 
los ojos de Dios, vuelve tranquilo á su hogar, y com­
bate otra vez al dia siguiente, seguro de la bondad de 
su causa, libre de compromisos, exento do maquina­
ciones, sin cólera, sin rencor, sin ambición, sin envi ­
dia. No dicta la vanidad su discurso, ni lo pronuncia 
á presencia de las huestes combatientes, aparejadas 
á aplaudir ó censurar según las diversas é interesadas 
miras que las agiten ó muevan, con la sola aspiración 
de ganar fama de hábil retórico ó adquirir el poder á 
toda costa; sinó que, án t e s bien en boca del orador 
religioso, la habilidad es defecto, la vanidad pecado, 
la condescendencia gravísima falta. Así, pues, de­
cidme: ¿hay más alta ocasión para ser elocuente 
que la que ofrece al sacerdote católico la cátedra sa­
grada? 

Ved porque ha dado origen á tan hermosos modelos, 
que nunca se borrarán de la memoria de los hombres 
de buen gusto. ¿Levanta el orador su voz delante de 
una corte rica, feliz, poderosa, rodeada de esplendentes 
fiestas? Pues oigamos el objeto de su discurso, la p r i ­
mera palabra que sale d e s ú s hhios: ¡Bienaventurados los 
que lloran! {\} ¡Elocuente recuerdo para dirigidoá quien 
pasa la vida entre placeres y alegrías. No es mucho 
que el gran Rey dijese al predicador, como es fama 

(I) Texto del primor sermón predicado por Masi­
llen en la.capilla del Rey, á presencia de Luis X!V, en 
1670. También Bossuet y asi mismo á presencia de la 
corte, en la oración conocida en las colecciones con 
el nombre de Sermón sobro el amor de los placeres, pro­
nunció las siguientes palabras, por todo estremo her­
mosas, y más para dichas á tal auditorio como aquel 
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que le dijo: He oído á grandes oradores, y de ellos.he que­
dado satisfecho; pero cuando os oigo á vos, quedo descon­
tento de mi. 

¡El gran Rey! Así llamaban los franceses á Luis XIV; 
asile adulaban los cortesanos; así lisonjeaban sus oí­
dos los Ministros, Generales y Prelados. ¿Qué dirá el 
orador encargado de pronunciar su oración fúnebre? 
iCuánto no sublimará la grandeza del difunto Monar­
ca dolante de su cadáver, teniendo por auditorio la fa­
milia y la corle de quien en el Trono le reemplaza! 
Dirá la verdad desnuda y pavorosa, que recuerde á los 
poderosos de la "tierra que ellos, lo mismo que los pe­
queños, son frágil barro, vanidad, miseria:, Dios solo 
es grande, hermanos mies. Palabras que por el sitio, la 
ocasión y el auditorio, no monos que por su propia 
sencillez^ son acabado modelo de elocuencia; rasgo, por 
lo enérgico y atrevido, propio de un varonil corazón, 
que se siente fuerte y libre en medio de aquella at­
mósfera de adulación y servidumbre. 

Ya otro ilustre orador, viviendo todavía Luis XIV, en 
la oración fúnebre compuesta de órden del Rey para 
las bonras de una princesa de su familia y de la estir­
pe del desventurado Carlos I de Inglaterra, dijo in ­
mortales palabras, que brillan como finísimos diaman­
es en medio de uno de los más elocuentes trozos de 

Rey y aquellos cortesanos: «NOgén vano está escrito, 
y lo dice elSalvador en su Evangelio: ¡Ay de vosotros 
los que reis ahora, porque llorareis y gemiréis! Si los 
que rien en medio de sus pecados pudieran conservar 
la alegría en este mundo y en el otro, desafiariari á 
Dios y vencerían su omnipotencia. Pero necesa-
raenté ha de cambiarse la risa en gemidos eternos; y 
cierto que tanto más llorarán entóneos, cuanto me­
nos ahora lloran. Abrid los ojos, pecadores; contem­
plad el precipicio á cuya orilla os habéis dormido; 
ved entre que oleage y tempestades os creéis seguros^ 
y en medio deque desgracias y en cual servidumbre 
vivís llenos de alegría. ¡Oh, cuán útil quizá os fuera 
que Dios os despertara con un golpe de su mano, y 
os aleccionara enviándoosalguna aflicción!» 

Este precioso sermón es, en mi conceplo, uno de los 
que más claramente dan á entender que Bossuet habla 
leido y estudiado con fruto los escritos de nuestro ve-
nerable Fray Luis de Granada, y muy particularmente 
la Guia de pecadores, y la pintura que en ella se ha> 
ce con extraordinaria elocuencia de las postrimerías 
del hombre (capítulos VI I , VIH, IX y X del libro 1) y 
de las miserias del mundo (capítulos XXIX y XXX del 
mismo libro,) en los cuales hay trozos que bien pue­
den ponerse al lado de los más famosos de cualquie­
ra edad. Sirva de muestra el siguiente: 

«¿Qué es toda la gloria del mundo, sinó un canto 
de sirenas que adormece, una ponzoña azucarada que 
mata, una víbora por de fuera pintada, y de dentro 
llena de ponzoña? Si halaga es para engañar ; si levan-
la es para derribar; si alegraos para entristecer. To­
dos sus bienes da con incomparables usuras.Si os naca 
un hijo, y después seos muere> con las setenas es 
mayor el dolor de su muerte que la alegría de su naci­
miento. Más duele ía pérdida que alegra la ganancia, 
más aflige la enfermedad que alegra la salud, más que­
ma la injuria que deleita la honra; porque no sé 
qué género de desigualdad fué ésta, que más podero­
sos quiso naturaleza que fuesen los males para dar 
pena, que los placeres para dar alegría Pues, se­
gún esto. ¿Qué otra cosa es este mundo sinó un 
arca de trabajos, una escuela de vanidades, una pía­

los tiempos astigues y modernos. «Todos morimos, 
decia aquella rauger cuya prudencia alaba la escritu­
ra en el libro segundo de los Reyes, y sin cesar camina­
mos hácia la tumba, como las aguas, que no retroce­
den. Semejantes somos en efecto, todos á las aguas 
corrientes. Sea cual fuere la soberbia distinción con 
que se lisongeen los hombres, todos tienen un mismo 
origen, y éste, pequeño. Sus años se empujan sucesiva­
mente como las olas, y no cesan de correr; hasta que 
al cabo, después de haber hecho un poco más de r u i ­
do, y atravesado un poco más de tierra unos que oíros, 
van todos juntos á confundirse en un abismo, en el 
cual ya no se reconocen ni príncipes ni reyes, ni otra 
alguna de las soberbias cualidades con que los hom­
bres entre sí se distinguen; á la manera que los más 
ponderados rios pierden su nombre y su gloria, mez­
clados en el Occéano con desconocidos riachuelos. 
(1) Estos rios ponderados, estos desconocidos r ia­
chuelos, dulcísimos para oidos españoles que recuer­
dan que á n t e s s e d i j o eu castellano 

.Nuestras vidas son los rios, 

za de engaños, un laberinto de errores, una cárcel de 
tinieblas, un camino de salteadores, una laguna cena­
gosa y un mar de continuos movimientos? ¿Qué es 
éste mundo sinó tierra estéril, campo pedregoso; bos­
que lleno de espinas, prado verde y lleno de serpien­
tes, jardín florido y sin fruto, rio de lágrimas, fueme 
de cuidados, dulce ponzoña, fábula compuesta y fre­
nesí deleitable? ¿Qué bienes hay en él que no " sean 
falsos y quémales que no sean verdaderos? Su sosiego 
es congojoso, su seguridad sin fundamento, su miedo 
sin causa, sus trabajos sin fruto, sus lágr imas sin pro­
pósito, sus propósitos sin suceso, su esperanza vana, su 
alegría fingida y su dolor verdadero.» (Guia de peca­
dores, libro I , cap. XXIX.) 

Pero no son sólo los grandes predicadores franceses 
del siglo de Luis XIV los que estudiaren á nuestros elo­
cuentísimos escritores sagrados, aprovechándose de 
su lectura. Sucede lo propio (v no lo digo en son de 
vituperio, sinó antes bien de elogio, y con el designio 
que considero patriótico, siendo justo, de levantar las 
glorias de la católica España) á íos más egregios es­
critores de la edad presente eu la nación vecina. Véan­
se: por ejemplo, el precioso y nunca bastante alabado 
libro de Augusto Nicolás, que se intitula, Esludios fi­
losóficos sobre el Cristianismo, yá vueltas de la admira­
ción que produce en los discretos lectores, recuerda 
Con júbilo el español que en muchos de aquellos po­
derosos incontrastables argumentos y razones en de­
fensa de la Religión los ha leido ya, escritos en caste­
llano por muy alta y elocuente manera en el Símbolo 
de la fé de nuestro compatriota el dominicano Luis de 
Granada. Copiarlos elogios que de este elocuente 
predicador y escritor insigne se han dado á la eslam­
pa en diversos t iemposé idiomas, sería por demás pro­
lijo. Recapitulados están en gran parle con suma d i ­
ligencia, y algunos copiados, en la Yida de Fray Luis 
de Granada, escrila por nuestro compañero D. José 
Joaquín de Mora, que va al frente de las obras de 
Fray Luis, en la Biblioteca de Autores españoles, de don 
Manuel Rivadeneira, tomo V I . El docto académico 
añade de su projiia cosecha preciosas observaciones, 
cuya lectura debe recomendarse á la juventud estu­
diosa. 

(1) Bossuet, Oración fúnebre de Enriqueta Ana de In­
glaterra, duquesa de Orleans. 



Que van á dar en lá mar, 
Que es el morir; 

Allí van los señoríos 
Derechos á se acabar 

Y consumir; 

Allí los rios caudales, 
Allí los otros medianos 

Y mas chicos, 

es uno de los rasgos á mi parecer mas bellos, del ora­
dor francés del siglo XVII f l ) . Esta es, ó j o me en­
gaño, la verdadera elocuencia^ consagrada á enalte­
cer la dignidad humana, /isí como en la piadosa creen­
cia deque los Reyes podían ser emplazados para an­
te Dios cuando^abusaban de la potestad suprema, pa­
ra que diesen cuenta en dia fijo y en tribunal infali­
ble, tuvo durante algunos siglos una preciosa salva­
guardia la inocencia contra la tiranía, de que hoy es-
ct^piicos nos burlamos (sin considerar que Reyes que 
abrigan semejante creencia no pueden ser opresores), 
del mismo modo no hay respuesta más bizarra ni más 
propia á quien dice desde el Trono: El Estado soy Yo, 
que estas palabras: remínen ios Reyes se mueren. Ni es 
posible expresar por más enérgica -manera la obliga­
ción y necesidad que tienen los imperantes de gober­
nar en justicia, y los subditos de vivir en paz y con­
cordia, que con aquellas frases que no hay que ala­
bar por queellassolas se alaban, de un religioso es­
pañol, en una obra sacada á luz en el siglo X V I : Los 
reinos se acaban, ó por Urania de los Reyes, porque nin­
guna cosa violenta es perpetua; ó por la mala cualidad 
de los subditos, que no les consiente que entre si se con-
cierlen; ó por la dureza de las leyes y manera áspera de 
la gobernación (2). 

(1) Ya Fray Luis de León habia dicho: «Ansí como 
Al agua que viene de la mar por los secretos senos v 
mineros de la tierra, y se descubre en el nacimiento 
de los rios y fuentes, los cuales corren y pasan, ó la 
que, echa vapor, se cuaja en nubes, y vuelta en l l u ­
via torna á caer, y hace avenidas y arroyos, que cor­
ren con ímpetu y se pasnn en poco espacio, y el sue­
lo por donde pasaron queda seco después, y rio vuel­
ven más á pasar ni dejan de si más memoria; ansi él 
hombre, después de muerto, no vuelve ni se levanta 
deste duro sueño después que le comienza á dormir. 
Y es semejanza usada en lasdivifias letras y en otras 
comparar la vida del hombre al rio, y el discurso de 
aqueste nuestro v iv i rá las aguas. Ansí dijo la muger 
sábia, de que el libro de los fieles escribe: Tocios pe­
recemos y corremos sobre la tierra, como aguas que no tor­
nan jamás á volver. Y el Eclesiastés, al mismo propósito: 
Todos los rios entran en la mar y el mar no rebosa; al 
lugar de do nacen vuelven para lomar á correr. Y un 
nuestro poeta: 

Nuestras vidas son los rios, 
Que van á dar en la mar 

Que es el morir.» 

{FUAY Luis DE LEÓN, Exposición del libro de Job. cap í -
lulo XIV.) 

(2) FRAV LUIS DE LEÓN. De los nombres de CVisío, l i ­
bro 31, párrafo segundo. 

Hoy son otros los peligros que amenazan al mundo, 
y vienen de otra parle. ¿Quién podrá señalar los- y 
combatirlos con mayor valor y elocuencia? ¿Quién? 
Quien siempre pudo: aquel que no tenga interés en.la 
disimulación, ni necesite transigir con ellos para me­
drar en la sociedad, aunque sea con el buen p ropó­
sito de gobernarla sujeto á leyes de libertad y jus t i ­
cia. «A jos que vestimos estos hábitos, dice Fray Luís 
de Granada, no sólo conviene carescer de lisonja, sinó 
también de sospecha della (1). «La predicación cristia­
na, ha dicho otro orador insigne (2), imita la índole 
de la navegación moderna: sin inquietarse por saber 
de que lado sopla el viento, marcha derecha á t ravés 
de la alta mar de las pasiones y de los errores hu­
manos, surcando tranquila, ondas que constantemen­
te se mueven ? cambian> sin más anhelo que el de 
tocar pronto el codiciado puerlo de la humana salud 
y las riberas de la eterna verdad.» La t i ranía y la 
barbárie pueden cambiar, y efectivamente cambian 
de asiento y de residencia; el orador sagrado las aco­
mete y persigue en todas parles, demostrando que la 
dignidad humana, que es la civilización, lo mismo que 
la libertad, que es la justicia, están perpétuamenle 
amparadas por la Religión del Crucificado. Donde g i ­
men vú-timas, allí la voz de los libertadores; si el 
principio de autoridad es el que corre peligro de 
muerte, no hayáis recelo, que voces elocuentes se le-
vaniarán formidables en apoyo de los Magistrados, de 
los Príncipes y padres de familia. ¡Dios les dé aliento 
para triunfar en su empresa! 

Ellos también, y sóloellos, los oradores sagrados, 
tienen fuerza bastante y medios poderosos para presen-
lar al puablo la solución posible de cierto problema 
que hoy sacan algunos á plaza con ánimo evidente de 
convenlirle en palanca de agitaciones y trastornos. 
Para predicar á los ricos la caridad, remedio divino y 
único de ciertas llagas sociales, no es preciso aconsejar 
á los pobres la rebelión, la envidia y la soberbia. Dí­
gase en buen hora (porque es la verdad, y nohay por 
que ocultarla,, fuera de que su ocultación sería inútil) 
que los poderosos sin enlrañas tienen la culpa de gran­
des caláslrofes con que la Providencia castiga á los 
adoradores del becerro de oro, aunque se cobijen ba­
jo el manto hipócrita de maestros de cualquiera cien­
cia, inventada para más empobrecer á los pobres y 
sublimar á los poderosos. Dígase á estos ¿por qué no? 
que los pobres reclaman y merecen toda su atención y 
toda su generosidad. Hábleseles todos los dias, como lo 
hizo Bossuet con elevado espíritu, de la eminente digni­
dad de los pobres en la iglesia. Pero no se les haga creer 
á estos infelices, como cierto gran poeta de nuestros 
tiempos (3),que la tierra puede ser el paraíso, que es 

(1) Epístola á los muv reverendos señores Antonio 
de Córdoba y Lorenzo de Figueroa, que precede -al 
Libro déla Oración. 

(2) EL PADRE FÉLIX, de la compañía de Jesús, con­
ferencia 1.a del año 1860. 

(3) YICTOK HUGO, Les Miserables, lomo Vil. 



divinamente fatal el próximo advenimienío de una época de 
universal bienandanza. No: í-sto es engañarse y engañar 
ros; y cuando se ven burlados, suelen acudir ála rebe' 
l ion y tropezar con la matadora metralla allí donde-
buscabau hogazas de pan. 

Los cañones no son medios permanentes de Gobierno; 
pero la rebelión no los produce mejores, y predicar 
mentiras al pueblo, es enviarle á que sea víctima de 
muerte desesperada, y destructor insensato de las fuen­
tes'de riqueza. Perseverancia en el trabajo, paciencia 
enlas adversidades, resignación en las desgracias son 
las armas con que los pobres han de rodear sus vene­
rables frentes, como con una aureola de gloria. Cuando 
tales máximas hayáis inoculado en su ánimo, entonces 
podréis decir á grito herido, y no haréis mal cierta­
mente, que pensar antes de todoenla múchedumbre des-
heredaday dolorida, ser con ella.justos y aun indulgen­
tes, consoíoWa, iíwsímría, y sobre todo amarla, es, ádes-
pechode los corazones fríos y egoistas, la primera obli­
gación de los ricos y la más urgente necesidad de los 
Gobiernos. 

Esto debe decirse hoy en todas partes; pero jdónde 
más natural ni más elocuentemente podrá predicarse 
que en la sagrada cátedra la caridad, vi r tud cristiana, 
que rompe las cadenas de la esclavitud, ensancha todos 
los horizontes de la vida, ilumina totios los subterráneos, 
ciega todos los abismos, destruye todas las desigual­
dades y aniquila todos los rencores? ¿Qué filosofía ha 
hecho más prodigiosos descubrimientos que la cari­
dad? ¿Qué . ciencia ha ideado más grandes recursos? 
¿Qué arte ha fantaseado ni descrito iguales maravi­
llas? ¿Qué política ha resuelto más pavorosos proble­
mas? ¡Oh! Los que en tal se ocupan por inclinación, 
y por deber de su ministerio^ pueden ser los prime­
ros oradores. La pusilánime doncella que venda las 
heridas en el campo de batalla bajo el fuego de aso 
ladoras baterías, ó compone y arregla las ropas y los 
cabellos del anciano y del huérfano en un santo hos­
pital infestado con la peste; el fraile que se queda en 
una nmmorra estrecha y hedionda para que el cau­
tivo torne á ver la tierra nativa, y gane el pan de sus 
Üijos ó inmortalice á,su patria; la reina que cura re­
pugnantes llagas; el prelado queda la mitad de su 
capa á un desnudo; la princesa que lleva en su pro­
pia falda pedazos de pan que el cielo convierte en 
rosas, son maravillosos cuadros, inspiradores de gran­
de elocuencia; ¿qué mucho, si inspiran á los ángeles 
himnos de amor y de alabanza? 

Por lo que hace á nuestra España en los tiempos 
modernos, excuso Qitar nombres propios. De los pasa­
dos hay una época de mal gusto, con razón critica­
da y zaherida por varones doctos, de los cuales a l ­
gunos eclesiásticos; más el propio mal deslustraba to­
cias las bellas letras en sus diversas manifestaciones. 
No tuvo nacimiento en el pulpito el culteranismo ni 
la afición á sutiles conceptos, retruécanos pueriles, 
comparaciones extravagantes y antítesis sistemáticas, 
forzadas y traídas por los cabellos, inficionáronse más 
bien los oradores sagrados leyendo y estudiando co­
mo modelos de bien decir composiciones y libros pa­
ganos. 

No obstante, fuerza es confesar que exageraron el 
defecto, y sobre todo., que era en la sagrada cátedra-
más notable y digno de censura. Por fortuna el movi ­
miento l i terar io regenerador que comenzó á fines de1 
pasado siglo, alcanzó á poner remedio á tan extendido 
daño en esta parte, como en lodo lo que tuvo contac­
to y roce con las letras humanas. Pero en lo que á 
más remota época pertenece, á España, fué, bien lo sa­
béis, señores Académicos, madre fecunda de grandes 
oradores cristianos, á quien sin duda hubieron de co­
nocer y estudiar los que más tarde florecieron en la 
vecina Francia. No hay porque esté descontenta la 
nación en que brillan un Juan de Avila, un Malón de 
Chaide, un gran Márquez, un Fernando de Zárale y 
un Fray Luis de León; la patria, para abarcar con un 
solo nombre séries inmensas de glorias sucesivas é 
inmortales de santo Domingo de Guzraan (1), inspira­
do progenitor de innumerables generaciones de predi­
cadores, que han sellado y sellan con su sangre gene­
rosa, por toda la redondez de la tierra, la verdad que 
brota d e s ú s labios; del padre de la prodigiosa familia 
á que penenecenSanto Tomás de Aquino, San Vicen­
te Ferrer, Fray Luis de Granada y Bartolomé de las 
Gasas; familia española por su fundador, á que en 
nuestros propios dia#s ha dado lustre el insigne Lacor-
daire, recintemente arrebatado por la muerte á la Aca­
demia Francesa. Española es también de origen esa 
evangélica milicia que formó hace dos siglos un no 
bilísimb cántabro, á la cual deben inmortales obras 
á mas de la oratoria, las ciencias, las letras, las be­
llas artes, los esfuerzos todos del entendimiento hu­
mano. España, que cuenta entre los hijos de su suelo al 
glorioso fundador y al Apóstol dé las Indias, reclame 

(1) In quella parte, ove surge ad aprire 
Zeft'iro dolce le novelle fronde. 
Di che si vede Europa nvestire, 

Nonmolto lungi al percuoter dell 'onde, 
Dietro aile quali, per la lunga foga, 
Lo sol tal volta ad ogni ñora si nasconde, 

Siede la fortúnala Callaroga 
Sollo la protezzien del grande scudo 
In che soggiace il leone e soggioga. 

Dentro vi nacque Tamoroso drudo 
Della fede cristiana, i l santo atleta^ 
Benigno a' suoied a' nimici crudo. 

Domenico fu delto; ed io ne parlo 
Si come dell'agricola, che Cristo 
Elesse a' 1' orlo suo per aiutarlo. 

In picciol lempo gran dottor si feo. 

Poi con dottrina e con volere insieme 
Con l'uficio apostólico si mosse, 
Quasi torrente ch'alta vena preme; 

E negli sterpi erelici percosse 
L'impeto suo, piú vivamenle quivi 
Dove le resislence eran piú grosse. 
. Di lui si fecer poi diversi r i v i , 
Onde lrorlo cattolico si riga. 
Si che i suei arbuscelli stan piú vívi . 

(DANTE XUGIUEPA íl Paradiso, canto décimosecon do.) 
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para si algo d é l a gloria de Barlolmé, que compartió con 
Bossuet el cetro de la elocuencia en la corte de Luis 
XIV, y del Padre Félix que desde lacaledral de Paris 
llama hoy la atención del mundo. 

Difícil por todo extremo es el acierto en los que aspi­
ran al lauro de oradores. Frecuentemente oiroos apelli­
dar, no elocuentes, sino elucuenlís/mas, á multitud de 
personas. ¡Vana ilusión! La posteridad no confirmará 
estos fallos, que pecan de generosos y áun de pródigos. 
Nádie estudia cuando lodos escriben ó peroran, y sin 
profundos esludios no hay modo de adquirir durade­
ra fama. Encúmbrase de esta suerte considerable 
número de medianías que en otra época hubieran v i ­
vido silenciosas y modestas; os mayor, sin duda, la 
cantidad de regulares oradores, pero quizá ninguno 
puede ser eminente. Fácil es hacerse aplaudir y le­
vantar hasta las nubes, puesto caso que cana partido 
forma una como sociedad de elogios múluos; pero 
imposible sostenerla reputación más allá de los cor­
tos límites que fijan la pasión ó el interesable cálculo. 
Nace, p o r más que haya sido común repetir lo contra­
r i o ; así como el poeta, el orador, no há mucho que lo 
^proclamó aquí uno de los más perfectos que en estos 
tiempos brillan en Éspaña (1); pero con el estudio y 
él esmero, dijo también, el que nació privilegiado, 
algo , y aun bastante, adquiere. Estúdiense los gran­
des modelos; fórmese el gusto; cult ívense las huma­
nas letras;, léanse una y mil veces nuestros escrito­
res clásicos del siglo de oro de la lengua castellana, 
dando cuerdo oido al precepto 

Nocturna vérsate manu, vérsate diurna; 

eslúdiesc el corazón humano, sus flaquezas, sus des­
mayos, todos sus resortes; apréndase en particular 
con grande esmero, la índole de nuestra patria, sus 
necesidades, su tradición, sus esperanzas; y gracias 
que así y todo y con haber nacido para cultivar la ora­
toria, no se frustren en agraz muchos ingenios. ¿A cuán­
tos no arras t rará el torbellino que saca de quicio á la 
juventud ántes de estar convenientemente preparada? 
¿A. cuántos no arrojará á la hirvienie arena de la pú­
blica discusión ántes de llegar á madurez las faculta­
des con queacaso plugo al cielo dotarlos? Pocos logran 
en ningún tiempo subir basta donde brilla nuestro 
nuevo compañero, orador en quien se reúnen cualida­
des que cualquiera de ellas bastaría para enriquecer 

' el espíritu de muchos; pero todavía es más difícil hoy 
que lo fué nunca estudiar con afanen la época en que 
el estudio aprovecha, que es cabalmente aquella en 
que la fuerza de la sangre y la viveza de las pasio­
nes nos separa de los libros para llevarnos á la pelea. 
¿V cómo reñir crudas batallas sin armas y sin escudos? 
líien lo sabe el ilustre orador á quien, lleno de gozo» 
saludo en nombre de la Academia; porque en él no 
da jamás tregua al estudio ninguna otra ocupación, 
ni cuando combate en las Córtes, ni cuando influye 

en la gobernación del Estado, ni cuando representa á 
su nación en tierra ex t raña . 

Que le imite la juventud en el generoso afán de es­
tudiar y do aprender, es lo que ardientemente deseo. 
Con lo cual no será imposible que algunos de los que 
ahora embelesados le escuchan, le copie, andando ei 
tiempo, en la facilidad y riqueza de la dicción, vive­
za y animación de las imágenes, gracia de epigramá­
ticos chistes que sazonas el discurso, amenidad de 
oportunas digresiones, elevación de pensamientos, y 
severa lógica de las razones que se traban y encade­
nan á modo de forlísima empalizada. 

De esta manera aprenderán nuestros jóvenes á cono­
cer la verdad y pondrán á su servicio la palabra, 
que solo así podrá ser elocuente. La verdad, que ha­
lla siempre el hombre guiado por la razón, si la razón 
es fortalecida y completada por la fe, la cual no es la 
muerte de la razón sino su luz y su vida. Porque la fe 
(permítaseme valerme de felicísimas frasesde un ora­
dor insigne (l) á los (fue no han tenido la desventurado 
nacer semejantes al uuho, que busca por instinto las t i ­
nieblas de la noche, léjos de cortarles las alas, eleva su 
vuelo; en lugar de vendarles los ojos, se los fortalece y 
los convierte en propios y aptos para contemplar ma­
yor claridad; y en vez de achicar las fuerzas de su ra­
zón, la torna tan activa y poderosa, que suben á cum­
bres altísimas, donde por encima de las nubes que ro­
dean al vulgo de los que se denominar. Pensadores se 
colocan en el dogma verdadero é inmutable, descu­
briendo y contemplando desde aquella altura con segu­
ra mirada la verdad que ilumina las ciencias y prefec-
ciona lasarles. Así el águila, que sobre altísima roca 
contempla el sol desde más cerca, descubre enla tierra 
si vuelve á ella ios ojos, lo que no es dado ver á ras­
treras avecillas. 

Bienvenido el ilustre orador parlamenlario á refor­
zar nuestras filas, conservadoras del patrio idioma. 
No siempre pienso como él, pero constanlemenle le ad­
miro. Ya os figurareis, señores, mi alegría; cuando 
dentro de breves instantes le estrechéis entre vues­
tros brazos, dais en ellos acogida á un compañero los 
mios se la darán á un hermano. 

F E R R O - C A R R I L G A L L E G O . 

(1) D. Antonio Alcalá Galiano, enla recepción de 
Académico de número D. Juan Valera. 

Anda el ayo proméliendo el oro y el moro por 
Asturias acerca de aquel otro pupilo; más allí como 
acá le dicen al Sr. Martín que obras son amores. 
Por ahora lodo lo quesea salirse de tal circulo de 
promelimienlos y mover una azada de tierra es para 
el buen ayo y para el Sr Quevedo poner una pica en 
Flándes. El Sr. Quevedo ya cediólas líneas de León 

(1) EL P. FÉLIX, Conferencias rfel862. 
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á Gijon y de Ponferrada á la Coruña, á la Compañía 
del ferro-carril dePalencia á Ponferrada. Desapare­
ce, pues, de la ascena el Sr. Quevedo. Vaya con 
Dios; pero será lo mismo. 

El público ha tirado tantas piedras durante su pa­
ternal cúratela, que si ahora fuese á recogerlas todas, 
laCompañiaya le sobraba para obras de fábrica y 
rellenos del ferro-carril aunque más largo fuese. Pun­
zó la prensa de tal modo al Sr. Martin, como de­
fensor, y al Sr. Quevedo, como padre del chicuelo, 
que hay para verter sudor y sangre hasta no quedar 
gota. "Vino, por último, á apretarles un tanto el tor­
niquete el Director de Obras públicas y, vamos, es­
to aún parece que galvanizará el cadáver, que lo 
otro era para el ayo, para el niño, y para su padre 
una simple broma de Carnaval. 

Ahora la Compañía es el nuevo padre; más para 
el caso es lo mismo que ántes. Llámese Mi randa ó llá­
mese Quevedo, es sólo cuestión de nombre. Aquel 
galvanismo produjo ya que cuatro hombres y m ra-
pactn empezasen á revolver tierra en la Gaiteira, es­
carbando allí mismo donde fué la inauguración hace 
siete años y un mes, y dondeaqueUlérigo misterio­
so halló el mal agüero en la rotura de la régia carre-
tilla el 6 de Setiembre de 1858. 

Quisimos echar de nosotros esa negra pesadilla, 
cuando el delirio de las fiestas coruñesas por el re­
mate de este asendereado ferro-carril el 19 de Se­
tiembre de 1864; mas hé aquí que siempre nos sale 
al encuentro el fatal vaticinio. Pasan los días, pasan 
los meses, y van pasándose los años sin otro resul­
tado: el mal agüero triunfa y parece qut estamos 
viendo el sacerdote misterioso, de taz morena, alto y 
fatídico que bajo las bóvedas improvisadas de la es­
tación del Juncal, y clavándonos fuertemente los ojos, 
nos repite aquel horrible: «Desengáñese Y . , desen­
gáñese Y .n 

La otra noche tuvimos un sueño espantoso, fabri­
cado, sin duda, sobreesté pronóstico desconsolador. 

Nuestro ferro-carril era un personage enfermo en 
el hospital. Estaba muy malito. Los médicos le ha­
bían mandado poner la Extremaunción, Los practi­
cantes decían que se moria sin remedio. Los enfer­
meros ya le rezaban por el alma con la cuerda de la 
campana de agonía empuñada para hendir los vien­
tos á la señal primera. Sólo el portero del hospital 
que era un hombre en extremo confiado y bonachón 
llamado Crédulo, hijo bastardo de Marcos da Pór­
tela confiaba en que aún no moria el personage por­
que todavía no oyera pasar en ninguna de aquellas 

noches por sobre los tejados del hospital la raposa 
de Moras exhalando sus ayes tristísimos, ni supiera 
que el paxáro da moríe se detuviese aún con sus 
quejidos sobre la cúpula de la iglesia, ni tampoco 
observara que su perro ahuílase todavía; aunque ol­
fateaba á menudo dirigiendo hácia la enfermería, 
donde aguardaba tendido el personage, su mirada 
lánguida y triste. 

A la madrugada dispertamos y estaban los referi­
dos hombres y el rapacin en el Juncal removiendo 
la tierra. No muriera todavía el personage y Crédulo 
da Pórtela habla acertado por esta vez; aunque á la 
siguiente noche volvimos á soñar que el personage 
seguía de bastante gravedad. 

Otra noche hemos soñado que el personage se ha­
bla convertido en un loro marrajo que asomado á la 
boca de una caverna de las montañas de León por 
más que la Coruña le capeaba atrayéndole al empla­
zamiento del Campo de Carballo; ni al Carballo, ni á 
la Carballeira, ni siquiera al Juncal venía. 

Cuando nos fijamos en estos sueños que aunque 
poco suponen, coinciden con la visión del cura y so­
bre todo con el transcurso de tantos años sin ha­
berse visto nada de la ejecución del proyecto sinó re­
frescos, comidas, cohetes y bombas y bobadas, las 
esperanzas de Crédulo da Pórtela serán muchísimas; 
pero las nuestras son tan microscópicas que apénas 
alcanzan ápoco más que nada, por mucho que se di­
ga que vamos á tener ferro-carril hasta el Burgo; 
que aunque así fuese, buen puñado eran dos moscas. 

Circunstancias de España, idera de Europa, idem 
de los contratistas, idem de los gallegos, idem do 
Santander, idem de los demonios; es- lo cierto quo 
todo seguirá como Dios quiera, máxime habiendo 
fundado los rematantes su rebaja en un cálculo quo 
podrá salirles fallido; el de no venir á la Coruña por 
Quiroga. 

Entre Martin y Quevedo 
Entre Quevedo y Miranda 
Ferro-carril sigue quedo. 
Trazado les pone miedo; 
El Ferro-carril no anda. 
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